Capítulo 81 - Capturado


· Sabía que vendrías a vanagloriarte de tu pequeño triunfo en Roma -dijo desdeñosamente el comandante de los pretorianos- Eres tan predecible. Pues vanaglóriate mientras puedas, cochino bastardo. ¿Realmente creíste que lo de Roma era el fin de todo? ¡Tonto! Te haré pagar por el modo en que me humillaste. Puede que tengas a ese idiota de Severus bajo control pero a mi no me das órdenes. ¡Nadie me da órdenes!

Lenta, dolorosamente, Glaucus se puso de rodillas y luego obligó a su cuerpo pesado como el plomo a sentarse en el catre de cuero. Ni siquiera le quedaban fuerzas para responder o siquiera mirar a su Némesis.

· ¿Pensaste que había terminado? Bueno, en realidad, sí, se terminó. Tu vida está terminada -escupió Plautianus al tiempo que se paseaba fuera de la celda, su armadura sonando amenazadoramente- Pagarás muy caro por ese pequeño episodio en Roma... y lo pagarás lenta y dolorosamente hasta rogarme que te mate.

Glaucus tomó aliento profunda y repetidamente tratando de controlar las náuseas que se agolpaban en su garganta al tiempo que se llevaba la mano al estómago... para tocar sólo tela, no cuero. Miró en torno a sí buscando la espada y la coraza de Maximus. No estaban allí. Gimió y cerró los ojos.

· Pero quiero que estés lo suficientemente lúcido como para sentir el dolor que voy a infligirte. Quiero que experimentes toda la extensión de la deliciosa tortura. 

De golpe, la ira desapareció de la voz de Plautianus, siendo reemplazado por la satisfacción y anticipación.

· De modo que... recupérate. Vendré por ti al anochecer.

Momentos después, la puerta exterior de la prisión se cerró con un golpe definitivo.

Glaucus se dejó caer sobre el catre y se cubrió los ojos con el brazo. ¿Qué más podía hacer? Sabía por experiencia que gritar no serviría de nada porque sus gritos simplemente serían absorbidos por las gruesas paredes exteriores de la fortaleza. No quería pensar en lo que Plautianus tenía preparado para él... las brutales torturas que su mente depravada podía llegar pergeñar. En cambio, se preocupó por sus parientes. ¿Estarían a salvo o encarcelados en otras celdas de piedra, a la espera de un destino similar al suyo? Pensó en los eunucos vestidos de oro que viera en Roma y se estremeció, obligándose luego a apartar el pensamiento de su mente. 

· ¿Glaucus? ¿Glaucus?

Confundido, se sentó en el catre. ¿Quién llamaba su nombre?

· ¿Glaucus?

El llamado provenía del exterior de la ventana. Con la cabeza palpitándole de dolor, logró pararse sobre el catre y siseó en dirección a las barras de hierro.

· ¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí! ¡Ayúdenme!

· ¿En qué celda estás?

· Brennus, ¿eres tú?

· Sí, cuando no apareciste para la cena, Jonivus envió a Katerina a buscarte a la posada.  Se acordó de lo que pasó la última vez que estuviste aquí.

· ¿Dónde estás?

· Sobre la pared de la fortaleza. Subí por un andamio.

· ¡En el nombre de Júpiter, bájate de ahí!¡Te van a matar! -exclamó Glaucus - ¡Los guardias te verán!

· Están bebiendo y festejando. Nadie está prestando la menor atención. Además, está casi oscuro y no pueden verme bien.

· Son pretorianos, Brennus, no soldados y caminé directamente a una trampa. Plautianus está aquí. Planea torturarme y matarme. ¡Tienes que sacarme de aquí! 

Tomó aliento para contrarrestar el dolor y preguntó:

· ¿Dónde están los otros?

· A salvo. En la posada esperando noticias. Están muy preocupados.

· Brennus, ¿estás armado?

· Tengo una espada.

· La necesito. ¡Tienes que dármela!

· Si crees que puedes alcanzarla, puedo lanzártela desde aquí. Creo que sé cuál es tu ventana pero no estoy seguro.

Glaucus se esforzó para ponerse en puntas de pie pero las yemas de sus dedos aún no alcanzaban al borde de la ventana. Aún cuando pudiera alcanzarla sabía que las barras de hierro estaban muy adentro en la gruesa pared de la celda y que ésta tenía al menos el espesor del brazo de un hombre. Tendrían que poder llegar a la abertura con holgura para poder atrapar la espada. Miró en torno a sí en búsqueda de algo sobre lo que treparse para aumentar su alcance pero no había en la celda nada más que el pequeño catre. Dio un salto pero sus dedos apenas si tocaron el borde de la ventana y no pudo aferrarlo, deslizándose en cambio hacia abajo. Volvió a intentarlo con el mismo resultado negativo. 

· ¿Glaucus?

· Estoy tratando de alcanzar la ventana, Brennus. Espera.

Glaucus se bajó del catre y fue hasta las rejas que cerraban la celda y desde allí espió el corredor. Estaba vacío. Por primera vez se dio cuenta de que no estaba en la misma celda donde lo confinaran la primera vez que estuviera allí. Esta era mucho más grande y la puerta consistía en una reja de barrotes espaciados regularmente que iban desde el techo y hasta el suelo en lugar de la puerta de sólido hierro con la abertura para las comidas que recordaba bien. 

Sin embargo, aquella celda estaba orientada en la misma dirección que la anterior... miraba hacia el muro de la fortaleza. Tomó aliento para serenarse y luego corrió y subió de un saldo al catre golpeando con ambos pies y tal fuerza que el viejo cuero se tensó y lo lanzó hacia arriba. Estiró su cuerpo lo más que pudo, manoteando las barras; sus dedos encontraron el frío metal y lo aferraron. Lentamente, se impulsó hacia arriba, raspándose los antebrazos y las rodillas contra la piedra áspera. La ventana era demasiado angosta para su cuerpo de modo que pasó todo su peso a una sola mano y extendió la otra a través de ella tan lejos como pudo.

· ¡Brennus! -gruñó-Ponla en mi mano. Ten cuidado -jadeó Glaucus- Tienes que ponérmela entre los dedos.

· Veo tu mano. ¿Puedes estirarte un poco más? Temo que la espada golpee la pared y caiga donde no puedo alcanzarla.

Glaucus gimió por el esfuerzo.

· No puedo. Alcánzamela despacio.

· ¿Listo?

Glaucus asintió.

· ¡Sí!

Sintió que el metal rozaba las yemas de sus dedos y manoteó tratando de alcanza la espada. Logró aferrar la punta de la hoja entre el pulgar y el índice y luego maniobró para lograr sujetarla mejor. Jadeando, giró la hoja de modo de que quedara plana. Gimiendo, se dejó caer otra vez sobre el catre y se desplomó agobiado por el agotamiento y el dolor, sus brazos y rodillas rasguñados goteando sangre. 

· ¿Glaucus?

Volvió a pararse y se dirigió a la ventana.

· La tengo. Ve en busca de ayuda pero, Brennus...

· ¿Sí?

· Recuerda que esos soldados son  en realidad pretorianos. Plautianus está al mando. Ten cuidado. 

· Tu también.

Dicho esto, Brennus se marchó.

Glaucus colocó el arma verticalmente entre el catre y la pared con la empuñadura contra su espalda. Luego se sentó y cerró los ojos para tratar de aliviar el dolor en su cabeza... y esperó.
  
